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Visualizamos la crítica como un espectro amplio con dos 
vertientes, una de ellas se aproxima a la teoría litera^ 
ria y asume lá critica como una estructura de pensamien 
to en cierta medida autosuficiente, con relativa inde - 
pendencia de su objeto; la otra, en cambio, es más bien 
en su grado extremo, una caja de resonancia, un epifenó 
meno que se aproxima al periodismo y en última instan - 
cia a la publicidad. Dentro de ese abanico caben desde 
las formas de crítica trascendente que vinculan la obra 
con totalidades más amplias ( ya sea de índole artísti­
ca, moral o social ) hasta formas de crítica episódica 
como la que suele practicarse en los medios masivos de 
comunicación; desde la teoría literaria que indaga en 
sus propios supuestos o la crítica sistemática con ambi^ 
ción científica que propone nuevas lecturas, pasando por 
el comentario o la reseña de sesgo empirista, hasta la 
nota o la simple información: en nuenas cuentas, lo que 
los alemanes llaman Literaturwissenchaft y lo que lla­
man Literaturkritik. Se trata, entonces de una activi­
dad múltipley plural, que incluiría a los críticos uni­
versitarios, a los creadores que conciben la crítica co 
no un subproducto de su actividad creadora, a los crít_x 
eos "oficiales" de algún diario o revista, a los comen­
taristas, a los reporteros culturales, a la docencia e 
incluso a quienes trabajan en ciertas áreas de la acti­
vidad editorial.

No se nos escapa que nos estamos distanciando de la cori 
cepción que tienen de la crítica autores como Wellek o 
Frye(l), quienes la restringen a sólo una de estas ver­

tí) RENE WELLEK, Concepts of Criticism, New Haven, 1975; Northrop Frye Anatomy of 
Criticism, Princeton, 1973.



tientes. Hay varias razones que justifican, sin embar­
go, un enfoque amplio. Nadie discute, por ejemplo, que 
además de tener como objetivo básico la comprensión del 
fenómeno literario en'fcoda su complejidad, la crítica es 
también un factor importante de valoración y orientación 
y que incide, por ende, en el gusto y en la moda litera 
rios. Qué duaa cabe que el comentario, la entrevista o 
la mera difusión, aunque intelectualmente viven en sim­
biosis, ' esempeñan en esta perspectiva un cierto rol.Nos 
guste o no el hec/io es que la información y la publici­
dad literaria contribuyen a crear un espacio de interés 
por ciertos autores y tendencias. Hay casos en la his­
toria de la cultura en que lo artísticamente valioso no 
se impone por sí mismo, sino que sucede más bien al re­
vés: aquello que se impone es lo que termina por consi­
derarse de valor (2). Si restringiéramos la crítica a 
lo que Northrop Frye entiende por tal, sólo nos quedaría 
despachar el tema de su transformación bajo el autorita 
rismo con un "no hay crítica en Chile" o bien emprender 
una reflexión sobre las posibles causas de ese vacío.
Hay que considerar además que al interior del espectro 
se dan vasos comunicantes: crítico docente, comentaris 
ta o reportero cultural no son compartimentos estancos 
ni ontológicos, sino más bien segmentos de un tejido ¡na 
yor, o incluso funciones, de modo que potencialmente u- 
na misma persona podría desempeñar una y luego otra.Des 
de otro punto de visca, el tomar en cuenta la vertiente 
autosuficiente y la parásita viene a poner de relieve-- 
a pesar de Roland Barthes-- el carácter de conocimiento 
radicalmente ambiguo que tiene la crítica.

En todo caso lo fundamental de esta comprensión de la crí 
tica como actividad múltiple y plural es que nos obliga 
a tener en cuenta que las condiciones de su ejercicio no 
dependen sólo de la voluntad o lucidez de los críticos,

(2) LEVIN I. SCHUCKING, Sociología do 1 gusto, literario; fiéxico, 1965.



sino que se insertan en las características del espacio 
cultural, en las condiciones de trabajo de los críticos 
y en los mecanismos ce circulación de la cultura. Per­
mite entender, por lo tanto, que la crítica aún cuando 
tiene su especificidad no sigue..un curso autónomo, que 
no es del todo ajena a la pugna por las persuaciones i- 
deológicas, que tiene que ver con la dirección intelec­
tual y moral de la sociedad y que está inserta, en con­
secuencia, en un orden cultural e institucional que si 
bien no puede ser tratado con criterio reductivista tam 
poco es ajeno a relaciones sociales históricamente detei’ 
minadas. La comprensión amplia permite, en definitiva, 
historiar la crítica e integrar los componentes de esa 
historia: sus contenidos concretos y los mecanismos so­
ciales e institucionales que posibilitan esos contení - 
dos. Es precisamente esta perspectiva la que nos cproxí 
ma a una idea que recorre estas páginas: aquella de que 
los cambios que se producen en la crítica chilena duran 
te la última década, no son sólo explicables por la exo 
neración de las Universidades o la salida del país de la 
mayoría de los críticos, sino que obedecen a un fenóme­
no más global ( del .cual la exoneración forma, por su - 
puesto, parte ): a la instalación de un modelo autoritf* 
rio, que excluye y recompone --generando una dinámica 
alternativa-- los espacios culturales pre-1973. Y que 
por lo tanto los desplazamientos y rupturas que se ob - 
servan a partir de ese año, aún entendiendo que la crí­
tica tiene su propio nivel de especificidad, deben ser 
comprencidos en el contexto de los cambios operados en 
la totalidad social y en sus distintos órdenes, uno de 
los cuales corresponde al de la cultura.



La década que precede al quiebre de la democracia es 
quizás una de las etapas más importantes para la crí­
tica en Chile, por pimera vez esta actividad deja de 
identificarse con un par de críticos oficiales de al­
gún periódico y ofrece en cambio un perfil variado y  
múltiple, un perfil que teniendo como eje a la Univer^ 
sidad, se proyecta a través de diversos canales por 
todos los pliegues del abanico. Son años de activi - 
dad crítica pluralista, abierta a distintas vertien - 
tes de pensamiento, con tensiones y polémicas, pero 
con el propósito común de superar el impresionismo sub 
jetivista y constituirse en una disciplina más o menos 
sistemática. Crítica que se arriesga, que complejiza 
el discurso literario y su propio quehacer, que busca 
trascenderlo y que para bien o para mal se inserta y 
busca su anclaje en las opciones socio-poiíticas cíe la 
década. Vale la pena detenernos, entonces, en algu 
ñas de estas características y referirnos someramente 
a las condiciones que las hicieron posibles.

La Universidad, como señalábamos, es durante este pe­
ríodo el eje fundamental de la actividad crítica. Por 
una parte funciona como canal de ¡nodern ízación, a tra 
vés del cual se inserta y socializa el bagaje teórico 
analítico acumulado por la crítica europea en los úl­
timos 40 anos; por otra parte, especialmente a partir 
de la reforma, se constituye en un espacio dinamiza - 
tíor de persuasiones ideológicas en torno al cambio, 
pació que tensiona, por lo tanto, a las distintas dií» 
ciplinas respecto a su rol en un proyecto de transfor 
mación de la sociedad.



S..

En la Universidad de Chile, en Universidades de provin 
cia, y en menor medida en la Universidad Católica, e - 
jercen la docencia, investigan o se forman por lo me - 
nos dos generaciones de críticos. Primero Félix hartí 
nez Bonatti, Carlos Santander, Pedro Lastra, Cedomil 
Goic, Jorge Guzmán, Jaime Giordano, Juan Villegas, Gu¿ 
llermo Araya, Alfonso Calderón, Hermán Loyola, Wilfredo 
Casanova, Mario Rodríguez, y luego una generación algo 
más joven, entre los que se cuentan Jaime Concha, Luis 
Vaisman, Ariel Dorfman, Luis Iñigo Madrigal, Antonio A 
varia, Federico Schopf, Antonio Skarmeta, Luis 3ocaz, 
Nelson Osorio, Leónidas Morales, José Promis, René Ja­
ra, Mauricio Ostria, Lydia Neghme, Marcelo Coddou y Ra 
mona Lagos. Todos ellos son influenciados, conocen o 
de una u otra manera entran en contacto con una conste 
lación de corrientes críticas europeas, corrientes que 
en el viejo Mundo se han dado con variación cronológica 
pero que aquí coexisten y se dan casi en forma simultá­
nea. Entre ellas pueden señalarse la estilística de 
Spitzer y Amado Alonso; la corriente estructuralista, 
pasando por el protoestructuralismo de los formalistas 
rusos, de Romano Ingarden y Wolfgang Xayser, por el es 
tructuralismo checo del Círculo de Praga, por el es - 
tructuralisrao antropológico de Levi-Strauss, y por el 
estructuralismo semiótico francés de Barthes, Teodorov 
y Greiinás. Entran en contacto, también, con la corrien 
te fenomenológico-existenciaiista ( Husserl y Heidegger 
hasta Sartre y Merleau Ponty), con la semiótica abierta 
de Umberto Eco, con la corriente socio-histórica ( Lu- 
ckács, Hauser y Golcmann) y con la variante sociológica 
vinculada a la Escuela de Frankfurt.

La modernización de la crítica que se da entre i960 y 
1973 ( y que es paralela a la modernización en otras 
disciplinas humanísticas ) hay que entenderla como un 
proceso a través del cual se asume todo este bagaje con 
el afán de darle mayor sistematicidad y rigor a los 
tudios de literatura, particularmente al análisis de 
texto, ello explica también el contacto con otras dis­
ciplinas --como la lingüística-- que aportan elementos



teóricos y un paradigma de cientificiciad* Se trata, 
demás, de una renovación trabada polémicamente con la 
crítica anterior, con la escuela histérico-positivista 
de un Raúl Silva Castro, o con 1.a crítica impresionista 
de un Alone o de un Ricardo Latcnam.

Dentro de este proceso pueden distingurse dos etapas, en 
la primera predominan las corrientes que suponen una r.ñ 
dical autonomía del fenómeno literario y que por lo tañ_ 
to privilegian el texto como el único horizonte legítj.^ 
mo de la crítica, orientación en que coexisten una aprOXi 
nación formalisca --que en términos de historia litera 
ria se traduce en el uso y abuso del método generacional
(3)-- y otra fenonienológica-hermenéutica ( 4 ) • Más tarde, 
en una segunda etapa, empiezan a relevarse corrientes a- 
fines a una comprensión confcextualizaciora, corrientes que 
desde una perspectiva socio-histórica proveen un marco 
para captar la lógica de la presencia y desarrollo del 
fenómeno literario, o para el análisis de las obras como 
signos de una sociedad y uní', historia en transformación. 
Se percibe además una utilización mas ecléctica de las 
corrientes europeas, un esfuerzo por ajustar creadora -

(3) Véase, entre otros, Cedomil Goic "La novela chilena actual. Tendencias y gene 

raciones" Estudios de lengua y literatura como Humanidades. Santiago, 1960; 

Pedro Lastra Salazar "Mota sobre el cuento hispanoamericano del siglo XIX", 

Mapocho, 2, Santiago, 1963; Hario Rodríguez Fernández: El modernismo en Chi­

le e Hispanoamérica, Santiago, 1967; Cedomil Goic: La novela chilena, Santia­

go, 1968; Grinor Rojo: Orígenes del teatro hispanoamericano contemporáneo. 

Valparaíso, 1972. También se utiliza el nátodo generacional en antologías y 

textos para estudiantes.

(4) Véase Félix Martínez Bcnatti: La estructura de la obra literaria. Santiago, 

1960; Jorge Guzraán: Una constante didáctico-moral del Libro de Buen Amor, 

Santiago, 1963; Jaime Giodano.: La edad del ensueño. Sobre la imeginacién 

poética de Rubén Darío, Santiago, 1971.



mente a la situación nacional y latinoamericana enfoques 
y categorías pensados en otros contextos (5)-

El momento inmanentista puede situarse cronológicamente 
desde 1960 hasta la Reforma Universitaria y el predomi­
nio de la orientación socio-histórica desde 1968 hasta 
septiembre de 1 9 7 3 « No se trata, sin embargo, de blo - 
ques, ambos momentos en cierta medida coexisten vía la 
incorporación de términos y categorías.* Hay también va 
rios profesores que evolucionan, pasando --corno Nelson 
y Federico Schopf-- de una etapa a otra. Hay además al_ 
gunos puntos de vista compartidos como el rechazo al an 
tiguo método biográfico-histórico o al impresionismo,en 
lo que están de acuerdo casi todos los críticos, inclu­
yendo algunos que no tienen su ámbito de trabajo en la 
Universidad como Yerko Moretic, Martín Cerda, e Ignacio 
Valente. No podría empero, hablarse de un movimiento 
de renovación cohesionado, más bien habría que hablar ae 
fenómenos extraliterarios que van condicionando la pri­
macía de una etapa sobre la otra. El proceso de agudi­
zación de la lucha política y la presión social que e - 
lia ejerce en la Universidad, la ideologización eres - 
ciente de los estilos intelectuales y su confluencia con 
las opciones políticas van perfilando la situación de 
cada crítico y el predominio --particularmente en la U- 
niversidad de Chile— de la perspectiva socio-históri - 
cas soDre la inmamentista. Paralelamente procesos como 
la Revolución Cubana y el boom ae la novela latinoame - 
ricana, van relegando a un segundo plano a la literatu­
ra europea ( y con ella a Roque Esteban Scarpa y al Ins 
tituto de Literatura Comparada). privilegiando,- en cam­
bio, como objeto de estudio, a la literatura del conti­
nente, especialmente a la narrativa.

(5) Véase Mario Rodríguez Fernández y Hugo Montes! Nicanor Parra y la poesía de 

lo cotidiano, Santiago, 1970; ariel Dorfraan: Imaginación y violencia en fl- 

mérica Latina, Santiago, 1970; Hernán Loyola: Pablo Neruda: itinerario de 

una poética, Santiago, 1971; Jaime Concha: Neruda (1904-1936), Santiago, 

1972.



Interesa resaltar, en todo caso, que a lo largo y an - 
cho de esta renovación, aún cuando la crítica es terre 
no de pugna ideológica y ae presión social o institucio 
nal, no desaparece por ello la diversidad y el piurali¿ 
m o , la sensación de pertenencia-a una comunidad inteiec 
tual. Hasta en los años más álgidos encontramos todo un 
espectro de tonos: desde la vos “científica,f

de críticos como Félix Martínez Bonatti y Cecomil Goic 
hasta el vitalismo lírico y ernancipatorio de Ariel Dorf - 
man. Si se revisa un número cualc¿uiera de la Prevista 
Chilena de Literatura de 1972, se hallará, por ejemplo, 
junto a un artículo de Cedomil Goic en que analiza for­
malmente los exhordios de la Araucana otro cíe un críti­
co joven, que citando a Lenin con la fe del recién con­
verso dispara flechazos contra Carlos Fuentes como pro­
totipo del escritor pequeño burgués.

Luego de la reforma Universitaria de 1967 y particular­
mente entre 1970 y 1973, aunque el pensamiento y la re­
novación crítica siguen teniendo su eje en la Universi­
dad, no se quedan, sin embargo, constreñidos a ese ámb¿ 
to. Varios críticos tienen una participación importan­
te en el aparato orgánico de la cultura, en los mecanis 
mos institucionales de producción y circulación litera­
ria. Pedro Lastra, por ejemplo, dirige la colección Le 
tras de America de Editorial Universitaria, e introduce 
autores hispanoamericanos tan importantes como José Ma­
ría Arguedas y Ernesto Cardenal, A Lastra también se de 
ben algunos títulos de la serie Teoría Literaria come 
La Partida Inconclusa de Alberto Escobar. Hernán Loyo 

la crea y dirige la colección Biblioteca Popular de Edi 
torial Nacimento en la que se editan antologías o reed¿ 
ciones de obras chilenas e hispanoamericanas precedidas 
por excelentes estudios. Nelson Osorio dirige la serie 
Teoría Literaria de Ediciones Universitarias de Valpa - 
raíso, que publica desde textos vinculados al estructu- 
ralismo dsl Círculo de Praga hasta una sociología del 
consumo literario. Jaime Concha y Alfonso Calderón par 
ticipan en el Comité Selectivo de Quimantú, Editorial 
que significó una verdadera renovación en las formas de



distrioución y en el número de ejemplares, alcanzando 
tirajes que ja¿¡ás antes se habían lograao en Cnile. Es 
ta participación ae estudiosos ae la literatura en el”a 
parato euitorial hay que vincularla a una coiüprensión 
del traoajo crítico como parte de un proyecto cultural 
liberador y a ciertos rasgos estructurales de la cana 
lización política,que para Píen o para mal i nos refe­
rí.nos al "cuoteo") posibilitaron una proyección parti­
daria en algunas empresas editoras subvencionadas por 
el Estado; tamoién contribuyó a la ingerencia de los 
críticos la existencia cié editoriales no regidas por u 
na lógica comercial, sino más bien por el afán de con­
tribuir al desarrollo de la cultura cnilena en una per¿ 
pectiva democrática y latinoamericañista.

Varios de los críticos mencionados escriben además para 
medios masivos. Luis Iñigo Iladrigal, tiene, por ejeia - 
pío, a su cargo, la página literaria de La Nación, Pede 
tico Scnopf y Antonio Skarmeta lo hacen en Anora,, ner. - 
nán Loyola en El Siglo, Alfonso Calderón en La ¿uinta 
Rueda, etc. La crítica participa también en el medio 
masivo por excelencia : la televisión. Ariel Dorfman d¿ 
rige y con.luce un programa en Canal 9 en que el eje es 
la literatura y José Promis dirige.y anima otro similar 
en un Canal de Valparaíso. Por cierto, paralelamente a 
estas actividades siguen haciendo lo suyo aquellos que 
T.S.Eliiot llaiaa los "supercríticos", los críticos titu 
lares ue diarios de larga tradición como Alone e Igna - 
ció Valente. Sin embargo, en el conjunto del sistema no 
tienen ya ni el peso ni la autoridad que solían tener, 
debido sobre todo a que el horizonte de la crítica se ha 
ampliado ostensiblemente, tanto en número como en pers 
pectivas. Interesa entonces resaltar que hacia 1973,1a 
crítica que tiene como eje la Universidad, vale decir 
crítica subvencionada, constituye e.L polo que alimenta 
las funciones editoriales, la del comentarista, la del 
reportero cultural e incluso la de quienes producen tex 
tos de enseñanza ae literatura. Es cierto que el A - 
riel Dorfman televisivo no es el mismo que el Dorfman 
de Imaginación y violencia en América Latina,hay empero



vasos comunicantes y el propósito común de una práctica 
crítica que oriente, que no sea una raerá caja de reso - 
nancia y que se inscriba dentro de un proyecto cultural 
liberador.

Otro aspecto que interesa señalar es que gran parte de 
la crítica de esos años trasciende desde diversos ángu­
los el fenómeno literario tradicional; de partida se ara 
plía el canon de lo estudiado, por una parte hacia gén£ 
ros no prestigiados como la suoliteratura o la iiteratu 
ra popular, y por otra, hacia temas como la dependencia 
y la industria cultural o la transnacionalización de la 
cultura. La literatura chilena, asimismo, empieza a ser 
pensada como un sistema múltiple en que hay diversos sub 
sistemas. No es casual, por ejemplo, que en 1972 se e- 
diten por primera vez, valorándolas estéticamente, las 
décimas de Violeta Parra o que un profesor de literatu­
ra analice las revistas del Pato Donald. Son años en 
que la crítica tiende a ser culturológica y prospectiva, 
en que busca ser orgánicamente nacional, en que los crí 
ticos opinan acerca del género de la realidad en que vi 
ven y tienen un discurso activo sobre política cultural. 
Propuestas que se prolongan en su propio ejercicio, en 
las ópticas de análisis y hasta en los libros que selec 
cionan. Interesa también señalar que toda esta activi” 
dad crítica se hallaba en 1973 en un proceso de madura­
ción y decantamiento, en un plano de tanteos, buscando 
un equilibrio --no siempre conseguido(6)-- entre los 
requerimientos de la ciencia y los de la sociedad. En 
ciertos momentos fue también una crítica precipitada, 
que no pudo abstraerse de una lucha que copaba día a 
día los diversos ámbitos de la vida social, y que po -

(6) Véase ciertoaecanicisaoy relaciones estereotipados entre origen social y pro 

ducción literaria en Bernardo Subercaseaux '.'Hechicerías de carlos Fuentes" ~ 

Revista Chilena de literatura, 4, Santiago, 1972; Jaioe Concha, Novelistas 

y Cuentistas Chilenos, Santiago, 1973; y Jaiae Concha, Poesía Chilena, San­
tiago, 1973.



nía un signo político estrecho a toda actividad que se 
dasarrollase. Una crítica proclive a un cierto tipo de 
opiniones preconcebidas, una crítica voluntarista que-- 
envuelta como estaba en un agudísimo conflicto social-- 
solía establecer relaciones estereotipadas con el entor 
no, perdiendo de vista la especificidad y la compleji - 
dad de los fenómenos estéticos.

Pero tanto las limitaciones y desniveles como el perfil 
variado y múltiple que ofrecía la crítica nacía 1 9 7 3 , 
tienen que entenderse insertas en un orden cultural. Nos 
referimos al orden que se va gestando desde la década del 
30 adelante, a través de la incorporación paulatina,con 
intervención activa del Estado, de nuevos sectores en la 
vida económica, política y social del país. Puede ha - 
blarse en este sentido de una matriz histórico-culturaL 
en la medida que este proceso se traduce, por una parte, 
en lo que se ha llamado el Estado de Compromiso,(7) y por 
otra, en un orden cultural reivindicativo, un orden que 
en las décadas anteriores a 1970 buscaba incorporar (vía 
la extensión) a grupos desplazados de la cultura, y que 
en los años inmediatamente anteriores a 1973 pretendió 
que esos mismos grupos dejasen de ser meros receptores 
para convertirse en agentes de su propia cultura y con­
fluir desde allí a una identidad nacional. Por supues­
to esta matriz no determinó unívocamente los rasgos asu 
midos per la crítica. La cultura, como se sabe, no es 
un simple epifenómeno de lo histórico-social, una monta 
ña no puede parir un ratón. Pero aún salvaguardando la 
especificidad de la crítica (8), hay que decir que la

(7) Véase Aníbal Pinto "Desarrollo económico y relaciones sociales en Chile" In- 

fración: raíces estructurales. México, 1973; José Joaquín Brunner "La cul­

tura de compromiso en Chile" La cultura autoritaria en Chile,Santiago,1981, 

22-29.

(8) Para un estudio de la crítica desde el punto de vista de su especificidad 

véase John Oyson La evolución de la crítica en Chile, Santiago, 1965.



vasos comunicantes y el propósito común de una práctica 
crítica que oriente, que no sea una mera caja de reso - 
nancia y que se inscriba dentro de un proyecto cultural 
liberador.

Otro aspecto que interesa señalar es que gran parte de 
la crítica de esos años trasciende desde diversos ángu­
los el fenómeno literario tradicional; de partida se am 
plía el canon de lo estudiado, por una parte hacia gène 
ros no prestigiados como la suoliteratura o la iiteratu 
ra popular, y por otra, hacia temas como la dependencia 
y la industria cultural o la transnacionalización de la 
cultura. La literatura chilena, asimismo, empieza a ser 
pensada como un sistema múltiple en que hay diversos sub 
sistemas. No es casual, por ejemplo, que en 1972 se e- 
diten por primera vez, valoránaolas estéticamente, las 
décimas de Violeta Parra o que un profesor de literatu­
ra analice las revistas del Pato Donald. Son años en 
que la crítica tiende a ser cult-urològica y prospectiva, 
en que busca ser orgánicamente nacional, en que los crí 
ticos opinan acerca del género de la realidad en que vî  
ven y tienen un discurso activo sobre política cultural. 
Propuestas que se prolongan en su propio ejercicio, en 
las ópticas de análisis y hasta en los libros que selec 
cionan. Interesa también señalar que toda esta activi­
dad crítica se hallaba en 1973 en un proceso de madura­
ción y decantamiento, en un plano de tanteos, buscando 
un equilibrio --no siempre conseguido(ó )-- entre los 
requerimientos de la ciencia y los de la sociedad. En 
ciertos momentos fue también una crítica precipitada, 
que no pudo abstraerse de una lucha que copaba día a 
día los diversos ámbitos de la vida social, y que po -

(6) Véase ciertoaecanicisnoy relaciones estereotipados entre origen social y pro 

ducción literaria en Bernardo Subercaseaux-'.'Hechicerías de carlos Fuentes" 

Revista Chilena de Literatura. 4, Santiago, 1972; Jaime Concha, Novelistas 

y Cuentistas Chilenos, Santiago, 1973; y Jaime Concha, Poesía Chilena, San­

tiago, 1973.



nía un signo político estrecho a toda actividad que se 
dasarrollasc. Una crítica proclive a un cierto tipo de 
opiniones preconcebidas, una crítica voluntarista que-- 
envuelta como estaba en un agudísimo conflicto social-- 
solía establecer relaciones estereotipadas con el entor 
no, perdiendo de vista la especificidad y la compleji - 
dad de los fenómenos estéticos.

Pero tanto las limitaciones y desniveles como el perfil 
variado y múltiple que ofrecía la crítica nacía 1973, 
tienen que entenderse insertas en un orden cultural. Nos 
referimos al orden que se va gestando desde la década del 
30 aaelante, a través de la incorporación paulatina,con 
intervención activa del Estado, de nuevos sectores en la 
vida económica, política y social del país. Puede ha - 
Piarse en este sentido de una matriz histórico-cultural, 
en la medida que este proceso se traduce, por una parte, 
en lo que se ha llamado el Estado de Compromiso,(7) y por 
otra, en un orden cultural reivindicativo, un orden que 
en las décadas anteriores a 1970 buscaba incorporar (vía 
la extensión) a grupos desplazados de la cultura, y que 
en los años inmediatamente anteriores a 1973 pretendió 
que esos mismos grupos dejasen de ser mero s receptores 
para convertirse en agentes de su propia cultura y con­
fluir desde allí a una identidad nacional. Por supues­
to esta matriz no determinó unívocamente los rasgos asu 
midos por la crítica. La cultura, como se sabe, no es 
un simple epifenómeno de lo histórico-social, una monta 
ña no puede parir un ratón. Pero aún salvaguardando la 
especificidad de la crítica (8), hay que decir que la

(7) Véase Aníbal Pinto "Oesarrollo económico y relaciones sociales en Chile" In- 

fración: raíces estructurales, México, 1973; José Joaquín Brunner "La cul­

tura de compromiso en Chile" La cultura autoritaria en Chile,Santiago,1981, 

22-29.

(8) Para un estudio de la crítica desde el punto de vísta de su especificidad 

véase John Dyson La evolución de la critica en Chile, Santiago, 1965,



gran mayoría de los intelectuales y artistas (incluí - 
dos los críticos)obtuvieron ventajas (como estudios u- 
niversitarios gratuitos, por ejemplo) y fueron ganados 
por esta matriz reivindicativa de la cultura chilena.
Y fueron ganados asimismo por ciertas concepciones que 
acarreaba esta matriz, como la concepción del libro 
no como medio de entretención o esparcimiento sino co 
mo un bien social, como un vehículo de educación y de 
avance colectivo (9).

No es extraño, entonces, que un número importante de 
críticos se hayan (subjetiva u objetivamente) identifi^ 
cado con esta dirección de la sociedad, avanzando o trans 
formándose junto con ella.

Parafraseando a Levin I.Schúcking (10) podría decirse 
que aunque el agua salada no hizo al pez, sin agua, en 
este caso, no habría habido peces. ¿Qué duda cabe, por 
ejemplo, que la existencia de un ámbito discursivo "a- 
bierto1* y de un sistema comunicacional que permitió ex 
presarse a diferentes grupos de opinión(ll), fueron fac 
tores fundamentales en la irradiación que alcanzó la crT 
tica universitaria antes de 1973?(12) ¿Qué duda cabe que 
la Reforma Universitaria jugó un papel decisivo en la a

( S ) En la crítica chilena esta concepción se interioriza en una perspectiva austera 

casi podría hablarse de un sentimiento de culpa y de autorepresión con respec 

to al goce y disfrute estético.

(10) Op.cit. p. 28

(11) Giselle Hunizaga, Políticas de comunicación bajo regímenes autoritarios: el 

caso de Chile, CENtCA, 1981.

(12) ¿Qué duda cabe, además, que este ámbito discursivo abierto estuvo en función, 

cono ha señalado Giselle Hunizaga, de un Estado de Compromiso que buscaba su 

equilibrio en la negociación do intereses diversos y que por lo tanto necesi 

taba de la participación de los más variados sectores sociales en el sistema 
de comunicación masiva?



pertura a nuevas vertientes de pensamiento y en la vin­
culación de la actividad crítica a la producción y c i r ­
culación de la cultura? ¿Qué duda cabe, por último,que 
algunos excesos mecanicistas y la subvaloración de la 
especificidad estética tienen que vincularse a la agudi. 
zación de la lucha política y al clima de "el que no sal^ 
ta es momio" que se vivió en los años, meses y días in­
mediatamente anteriores al 11 de septiembre de 1 9 7 3 ?



3 TRANSFORMACIONES DE LA CRITICA Y 
REGIMEN AUTORITARIO.

Una mirada some ra a lo que es la crítica literaria hoy
día nos arroja --con respecto al período anterior--
las siguientes obser vaciones:

Baja considerable, en términos cuantitativos, a 
lo largo de todo el espectro ( Universidades, Te 
levisión, Revistas, Periódicos, Ediciones Críti­
cas, Conferencias, etc.).

Desaparición o cuando menos desarticulación del 
fenómeno de "renovación crítica" que se venía pejr 
filando hacia 19 73 •

Persistencia y reciclaje del momento inmanentista. 

Encapsulamiento de la crítica universitaria.

Vuelco de campana 
sistema crítico, 
teoría literaria, 
tiva o culturológ 
tico-publicitaria 
formación o la re

en la vertien te
Si antes era la
la crítica trase

ica ) boy es 1a v
, con predomin io
seña de sesgo emp

que orientaba el 
Universidad ( la 
endente, prospec 
ertiente periodo.^ 
de la simple in- 
irista.



Surgimiento de algunos enclaves de crítica socioló 
gica y semiótica, confinada sin embargo a ¡nicrocir 
cuitos y a la autoreferencia.

Predominio de 
f icialistas. 
impresionista

críticos "oficiales" de periódicos o 
Supervivencia de una crítica de corte 
que no fue afectada por la renovación.

Sustitución de un universo literario predominante­
mente latinoamericano por otro de predominio euro- 
norteamericano .

Acentuación del carácter anacrónico de la crítica.

Llama la atención --suponiendo que este cuadro se aprox¿ 
me a la realidad-- la jibarización, la compartimentali- 
zación y la involución a nicrocircuitos de la crítica. 
Estos y otros rasgos resultan difíciles de ser comprendí 
dos a partir de la propia crítica, en un marco analítico 
que haga abstracción del cambio histórico. La situación 
de la crítica a partir de 1973 hay que entenderla, enton 
ces, inserta en las transformaciones globales ocurridas 
durante el período autoritario. Entendemos, para este 
propósito, al autoritarismo no como una mera desarticula 
ción del orden anterior por la vía represiva, sino como 
un modelo que intenta reorganizar el conjunto de ia so­
ciedad (1 3 ), y ‘que a través de oistintas estrategias bus 
ca fundar un nuevo orden social, un orden que asegure -- 
en una perspectiva de largo aliento— la subsistencia y 
dominación del capitalismo en Chile.

(13) Seguimos en este aspecto a M.A.Carretón: "En torno a la discusión de los 

nuevos regímenes autoritarios en America Latina". Documentos FLACSO, San­

tiago, 1980.
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Vinculados a esta lógica autoritaria ocurren algunas trans 
formaciones que afectan el espacio social condicionante de 
la crítica y cíe la literatura, tanto de su producción co­
mo de su circulación y recepción. Aunque la profundidad 
y el calado de estas transformaciones es discutible, la ar 
ticulación que se da en el discurso que las promueve in - 
dicaría que no estamos ante cambios casuales, ni sectoria - 
les, sino ante una lógica global que pretende afectar los 
diversos órdenes de la sociedad, y que puede patentizarse 
incluso en una instancia tan específica y tan distante de 
los fenómenos macrosociales como es la crítica literaria. 
Siguiendo entonces estas transformaciones --como también 
la resistencia a ellas-- intentaremos comprender los ras­
gos y el panorama que ofrece hoy la actividad crítica.

a) La exclusión de la vida pública de importantes secto 
res y la desarticulación de espacios sociales, con el 
consiguiente estrechamiento e inhibición del universo 
so ideológico-cultural es en el caso chileno un fenó­
meno bien conocido (í4) • En la Universidad, aparato 
institucional en que se asentaba la renovación crít¿ 
c a , las carreras humanísticas son virtualmente des - 
manteladas. De los 28 críticos que hemos nombrado, 
unos debieron salir del país luego de ser exonera - 
dos o de renuncias "voluntarias", uno que otro sobre 
viven fuera de la Universidad dedicados a tareas de 
gasfitería cultural y 7 debieron emigrar o permane - 
cen en el exterior atraídos por un clima de libertad 
de cátedra y de compromiso con el conocimiento. Con­
tribuyó también al estrechamiento intelectual, la 
requisición, clausura o suspensión de algunos perió­
dicos, revistas o casas editoriales. Todo ésto en 
un ambiente aesianico en que un espectro de corrien

(H) Martín Cerda en "Crítica literaria en Chile", CAL 2, 1979, escribe "Hace diez

años, aun cuando fuese como proyecto utópico, era posible hablar de una nueva 

crítica. Ariel Dorfman, Ana Pizarro, Luis Iñigo Madrigal, Jaime Concha en el 

exilio. Filebo, A lfonso Calderón y yo dedicados en lo sustantivo a la margi- 

nalia. ¿Qué queda de esa utopía? Véase también José Joaquín Brunner "La po­
lítica cultural del autoritarismo" Oc.cit. 79-95.



tes de pensamiento eran calificadas lisa y llana­
mente como enemigas de la nación.

Las consecuencias de esta política de marginación 
--a la que podrían agregarse muchos otros antece­
dentes-- son múltiples. £1 fantasma de la cesan­
tía ilustrada, la censura y su contrapartida, la 
autocensura se convierten en factores importantes 
de la vida académica, con la consiguiente neutrali 
zación de las Universidades como centros generado­
res -de pensamiento crítico e independiente. La 
censura previa a los libros y a las nuevas publica 
ciones, o la autocensura, son ya de por sí una for 
ma de la critica, por más que guarden con esta ac­
tividad una relación parecida a la que tiene el lin 
chamiento con la justicia. Coercionada la vertien 
te de renovación y cercenados, sus canales de difu­
sión, la crítica universitaria que queda puede orde 
narse en dos direcciones: por una parte, un tipo de 
crítica muy poco rigurosa que va desde la reflexión 
metafísica hasta ios homenajes ."armóreos, y por o- 
tra, una dimensión estructuralista y proto-semióti- 
ca más rigurosa, pero mitigada con respecto al ni­
vel alcanzado antes de 1 9 7 3 » £n el primer caso nos 
encontramos con un alejamiento del particuiar-histc) 
rico y con frecuentes invocaciones al espíritu na - 
cional o a una vaga naturaleza humana (i'5) y en el 
segundo, con una crítica restringida, en la medida 
que excluye ciertas instancias categoriales o meto 
dológicas que venía incorporando la crítica estruc 
turalista anterior a 1973. Prescinde, por ejemplo, 
del plano del lector y de la historicidad del exe- 
geta como elementos constitutivos del texto, o de 
la relación del. discurso literario con otros dis-

(15) Véase Homenaje a Andrés Bello en Revista Atenea 1981; asimismo ponencias 

a Jornadas Culturales organizadas por Universidad Catélica en 1981 (iné­

ditas).



cursos o de las categorías mismas de discurso y de 
producción de sentidos. Aún en sus mejores momen­
tos esta crítica tiende a la tetichización del tex 
to, debido a que lo supone como una entidad signi­
ficante siempre idéntica a sí misma, y porque foca 
liza la articulación de la obra desde un perspect¿ 
va centrípeta, practicando una suerte de microaná- 
lisis que cierra toda posibilidad de conexión o cru 
ce de ese texto con otros códigos ( o lecturas )ma 
yores (16) .

Aunque en lo sustancial se trata de una repetición tar 
día de métodos de la década del 60, este reciclaje 
tiene --en las circunstancias del autoritarismo--la 
virtud de proporcionar herramientas para el análi­
sis y de ejercitar a los alumnos en la capacidad de 
pensar y relacionar, tiene además la ventaja de u- 
na apariencia técnica, de aparecer como una mate - 
ria no contaminada y que por lo tanto puede impar­
tirse sin grandes riesgos ce cesantía. Resulta o - 
cioso, sin embargo, preguntarse si el reciclaje es 
tá motivado por razones de autocensura y subsisten 
cia o si obedece a una opción elegida. Lo que si 
puede afirmarse es que resulta adecuado a un proyec 
to universitario profesionalizante, a un proyecto 
que busca vaciar de historicidad a la literatura y 
el arte, especialmente cuando ellos ofrecen una

(16) Un ejemplo extremo de esta fetichización del texto es Berta López, "flltazor: 

hacia una verticalidad de la épica", Revista Chilena de Literatura, K, San­

tiago, 1979. Desde una perspectiva teórica los intentos más serios corres­

ponden a Roberto Hozven, El estructuralismo literario francés, Santiago,1979 

y Carmen Foxley, Estilo-Texto-Escritura, Santiago, 1931. Se trata, empero, 

de reciclajes centrípetos en la medida que son recuentos ordenadores caren­

tes casi de elaboración personal, y en la medida que excluyen las aperturas 

metodológicas del estructuralismo y la semiótica nás reciente. También que­

dan afuera aportes como los de Hans Robert Jauss, Fredric Jameson, Iser y 

Hichael Bachtin, o la discusión que se ha dado en México y otros países. La 

perspectiva centrípeta hay que entenderla, por supuesto, inserta en una Uni­

versidad intervenida, con su autonomía intelectual en suspenso y definida 

como una institución volcada hacia dentro.



sión de mundo que recupera la memoria histórica y 
que es alternativa a la del modelo vigente.

En medio de este clima de marginación e inhibicio­
nes, que afecta tanto a personas como a espacios y 
a corrientes de pensamiento y que incide incluso en 
un aislamiento cultural con respecto al resto de L<i 
tinoamérica, en este clima, decíamos, se produce, 
sin embargo, en ciertos sectores vinculados a ' las 
ciencias sociales un desplazamiento interesante.Pen 
sanios en algunos investigadores del Instituto de So 
ciología de la Universidad Católica y en io que se 
ha llamado la Universidad Informal, en- organismo co­
mo FLACSO y CENECA, instituciones en que dentistas 
sociales, particularmente sociólogos, reorientan sus 
preocupaciones; dejando en segundo plano aspectos mas 
tradicionales de la disciplina para privilegiar una 
mirada cultural incursionando a veces en aspectos 
directa o tangencialmente vinculados a la crítica 
literaria. Luis Barros y Ximena Vergara, por ejem­
plo, del Instituto de Sociología, publican en 1978 
una investigación sobre "el modo de ser aristocrá­
tico" (17) en la que estudian el universo significa^ 
tivo de la oligarquía cnilena de principios de si­
glo, utilizando como fuente a las novelas de Joa - 
quín Edvkards Bello; Tomás Gatica y Luis Orrego Lu­
co, como también crónicas y memorias de la época.
La visión del ocio, la valorización del dinero o 
del linaje que aparece en las obras los lleva a un 
análisis temático y desde esos temas a una lectura 
de la conciencia oligárquica de la época. Aunque 
no es propiamente una investigación literaria, al 
privilegian_ia. novela como manifestación de la con

(17) Luis Barros y Ximena Vergara, El modo de ser aristocratice: el caso de la 

oligarquía chilena hacia 1900, Santiago, 1978.



ciencia social sobre otros aspectos tradicional - 
mente considerados estructurales por el análisis 
sociológico, los autores ofrecen indirectamente u 
na posibilidad de lectura de esos textos al mismo 
tiempo que los articulan con otros códigos mayores.

En FLACSO, Enzo Faletto y Julieta Kirkwootí llevan 
a cabo una investigación sobre la sociedad burgue 
sa y el liberalismo romántico en el siglo XIX(l87, 
que al igual que el trabajo de Barros y Vergara prji 
vilegia como fuentes a novelas del período. José 
Joaquín Brunner en una investigación sobre La Cul­
tura Autoritaria(1981), aunque entendiendo cultura 
más bien como cultura política, proporciona un mar 
co útil para el análisis de las transformaciones 
artístico-comunicativas en los últimos años. De to 
da esta vertiente sociológica, tal vez lo que con 
más propiedad podría considerarse como crítica son 
las investigaciones realizadas en CENECA, serie de 
registros o análisis interpretativos sobre el tea­
tro de la última década (19), en los que se combi­
na la investigación con la activación del medio, y 
en los que los investigados ( que son también los 
destinatarios ) son los grupos de teatro indepen - 
diente o aficionados que portan una visión del rnun 
do alternativa a la de la cultura oficial.

(18) Sociedad burguesa y liberalismo romántico en el siglo XIX (mimeografiado), 
Santiago, 1974.

(19) M.L.Hurtado y C. Ochsenius, La Feria, 1980; ICTUS, 1980;.Taller de Investi­

gación Teatral (TIT), 1980; Teatro Imagen, 1980; Seminario: Situación y al­

ternativas del teatro nacional en la dlcada del O, 1981; C.Ochsenius E n ­

cuentro Interzonal de teatro poblacional, 1982; Teatro chilenoi última dé­
cada, antología precedida por estudio del teatro de la última década de H. 

L.Hurtado y C. Ochsenius y por un análisis socio-textual de H.Vidal.tEn pren 
sa). ~
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Este interés de las ciencias sociales por la cultu 
ra obedece en los primeros.años a una estrategia 
de supervivencia en un medio hostil, pero también 
el convencimiento de que la cultura --entendida en 
su sentido antropológico, que incluye lo artístico 
pero que no puede restringirse a ello-- venía sien 
do ignorada o subvalorada como variable de la exis 
tencia social. Ahora bien, el discurso crítico vin 
culado a esta vertiente se encuentra hoy día, en la 
medida que historifica la cultura y encarna un po­
tencial alternativo a la lógica coercitiva, se en­
cuentra, decíamos, en situación de marginalidad, con 
pocas posibilidades de confrontación, obligado a 
generar su propio espacio y a vivir en microcircui- 
tos, con escasos interlocutores en el mundo académi 
co, suscitando incluso mayor interés en estudiosos 
extranjeros o críticos chilenos que viven fuera del 
país (20).

El clima de exclusión y coerción,- un nuevo escena­
rio que obliga a renovar los lenguajes poéticos y 
críticos del pasado, la ausencia de una utopía so­
cial pública y compartida, son, entre otros, algu­
nos de los factores que explican el surgimiento de 
una corriente neovanguardista acompañada por una 
reflexión crítica que en algunos casos la precede y 
que casi siempre la nutre, la promueve o le abre es 
pacios. Pensamos en ciertos núcleos independientes 
vinculados a la plástica y a la literatura ( o más 
bien a ambas disciplinas a la vez), por ejemplo en 
el grupo C.A.D.E. (21), e.n publicaciones como CAL

(20) Fruto de este interés es por ejeaplo, la eo-edici6n entre CENECA y la Univer­

sidad de Minnesota sobre teatro, -chileno de la última década.

(21) Colectivo Acciones de Arte, integrado por Raúl Zurita, Diamela Eltit y Lo- 

tty Rosenfeld.



(1979), LA SEPARATA (1982) y RUPTUkA (1982), en 
Ronald Kay, Nelly Richards, Lotty Rosenfeld, Raúl 
Zurita, en aportes ocasionales de Enrique Lihn y 
Adriana Valdés, creadores y críticos cuyo pensamien 
to se apoya sobre tocio en Walter Benjamín, en Roland 
Barthes y en una "lectura" de las obras de marcada 
inspiración semiótica. Se trata, en comparación con 
el reciclaje que se da al interior de la üniversi - 
dad, de una reflexión menos acartonada y de mayor 
vuelo creativo. Por ser una reflexión marcadamente 
"escuelista", tiene, sin embargo, un fuerte sesgo 
autorreferente, que la lleva a tejer sus argumentos 
desde el interior de las pompas de jabón que ella 
misma ha contribuido a configurar. Propuestas de 
arte que son siempre críticas y críticas que entra­
ñan siempre una propuesta. Por otra parte, en lame 
dida que constituye un pensamiento rupturista y con 
testatario y que se sitúa fuera de los circuitos co 
merciales, su circulación está también restringida 
A pequeños grupos de iniciados, casi todos jóvenes 
Creadores vinculados a la plástica y a la poesía.

En suma, la política de exclusión y estrechamiento 
del universo ideológico-cultural acarrea en la Uni 
versidad tradicional la involución y neutralización 
del pensamiento crítico, y en la Universidad Infor­
mal, que es ya de por sí un resultado de esa polítji 
ca, la presencia de una reflexión alternativa, que 
aunque crece y se desarrolla, por estar acosada des 
de varios ángulos, encuentra grandes dificultades pa 
ra alcanzar una proyección amplia y significativa. ”

b) El amordazamiento y la marginación cultural no has 
tan, sin embargo, para explicar las transformacio­
nes ocurridas en la crítica durante este período. 
La prescripción de una cultura abierta con el con­
siguiente confinamiento de vetas alternativas a mi 
crocircuitos, va acompañada por la creación de un



espacio cultural artificial, o como lo llama José 
Joaquín Brunner, un “espacio público administrado" 
(22), que se caracteriza porque define "un amplio 
régimen de exclusiones, y reduce las oportunidades 
de- participación" solamente a los agentes cultura­
les o comunicativos "validados" (23). Esto signi­
fica que sólo un ^rupo pequeño puede incursionar en 
ciertos tópicos y que existe un control de los te­
mas con el propósito de lograr una integración po­
lítica de la sociedad, un control que Dusca hacer 
aparecer como verdades universales a lo que no son 
sino interpretaciones afines al bloque autoritario. 
Los agentes culturales y comunicadores validados,co 
mo administradores de algunos temas que están clau­
surados para los demás, cumplen también la función 
de hacer invisible el control, de patentizarlo co­
mo un no-control, y desempeñan desde esta perspec­
tiva un rol funcional al sistema. Para entender co 
mo opera este fenómeno en la actividad crítica va­
le la pena que nos detengamos brevemente en José Mi 
guel Ibáñez Langlois, crítico oficial de El Mercu­
rio. con el seudónimo de Ignacio Valente.

Hace algunos años el director de la revista cultu­
ral Andrés Bello, cuando se le preguntó por* qué su 
revista carecía de una sección de crítica litera - 
ria, respondió que ello se debía a que "en Chile no 
había críticos, o más bien --dijo-- hay uno y me - 
dio". Con eí- 'uno" se refería a Ignacio Valente y

(22) José Joaquín Brunner, "El nodo de doninación ¡autoritaria". FLACSG, Santiago, 

1980.

(23) Op.cit. p. 15



con el "medio" a todos los demás. Ignacio Valente 
aparece, entonces, como el crítico literario por 
excelencia, con un peso que no tiene ningún otro cri 
tico y que el mismo no tenía antes de 1973« En cír 
culos intelectuales es esta una opinión bastante ge 
neralizada. Se trata, que duda cabe, de un crítico 
con sensibilidad, bien informado, que argumenta con 
imaginación y perspicacia y que tratándose de poe - 
sía no titubea en reconocer valores nuevos y experi_ 
mentales. Es además, en el contexto actual, uno de 
los pocos críticos que por sus condiciones de traba 
jo, por coincidir en lo sustancial con el régimen y 
con el diario en el que ejerce, no está sometido a 
los vaivenes del mercado, y puede por ende encarnar 
una postura ideológica y estética más definida y co 
herente, lo que le permite incursionar hasta en las 
tensiones que se dan al interior del propio espacio 
público administrado ( por ejemplo, las contradic - 
ciones entre una lógica comercial y una espiritual^ 
dad superior).

Como agente cultural o comunicador validado, Ibáñez 
Langlois, es el único profesor con autorización pa­
ra enseñar marxismo en Chile, sus clases sobre este 
tema se dan nada menos que en el Edificio Diego Por 
tales y con alumnos tan selectos como los miembros 
de la Junta de Gobierno. Probablemente lo que ense 
ña en esos cursos no guarda gran diferencia con los 
planteamientos que hace en su libro: El Marxismo:
visión crítica (difundido en varios países por edi­
toriales españolas), lioro en el que se explaya en 
lo que llama la contradicción fundamental del mar­
xismo: "aquella que se da entre su intención huma­
nista de rescatar el sujeto de la alienación, para 
luego por su dialéctica materialista y atea, per - 
derlo irremisiblemente en las fuerzas fatales de la 
materia". Es muy posible que Valente no percíbala 
incongruencia paralela que ofrece el mundo en que 
vivimos: aquella que se tía entre un régimen que se 
postula mesiánicamente como adalid de la tradición



libertaria y cristiana de Occidente pero que por o- 
tra parte tiene un documentado historial de atrope­
llos a la libertad y a los derechos humanos, Y, es 
muy posible que no perciba esta contradicción, pre­
cisamente porque se mueve en un espacio público ar­
tificial y administrado, en que a. fin de cuentas,el 
principal cotejo de su discurso es —en materias en 
que no hay verdadera confrontación pública-- su pro 
pió discurso.

Pero aproximémosnos algo más, a través de un ejemplo, 
a la incidencia de este fenómeno en la crítica lite­
raria. En 1981 circuló en Chile la novela El Jardín 
de al Lado, de José Donoso, novela en que el exilio 
chileno y más bien latinoamericano, aparece presen­
tado como una mezcla de la "Revolución con Joda"del 
Libro de Manuel de Cortázar y el hedonismo poten - 
cialmente trágico de Boniour Tristesse de.Francoise 
Sagan. cualquier lectura atenta de la obra de Dono 
so comprueba que el mundo del exilio .es en este .ca­
so un recurso de escenario, que funciona como marco 
para explorar temas donosianos recurrentes.(como el 
de la alteridad), tema que en esta ocasión a través 
de un tour de forcé en el punto de vista se conecta 
con otro tema central en la composición de la nove­
la: el del feminismo.

Pues bien, ¿cómo lee Valente El Jardín tíe al Lado? 
(No hay que olvidar que Ibáñez Langlois na sosteni 
do una y otra vez que "la norma del juicio litera­
rio" debe provenir siempre del texto, que la vara 
del crítico debe ser la ley interna de la novela, 
lo que la obra misma trata de ser como lenguaje ¡y 
que por ende la relación de la, obra con una reali 
dad externa que la precede es irrelevante). ¿Cómo, 
lee, pues, este Valente la.novela de Donoso?(24).

(24) Ignacio Valente,"José Donoso, 'El Jardín de al Lado" El Mercurio,

5 de Julio, 1961.



La lee como un documento social fijándose en los as 
pectos más externos del escenario, la lee como una 
crónica verídica del exilio chileno, de un exilio de 
gradado en que deambulan personajes viciosillos, en 
que se consumen psico-fármacos y cognac. Se trata 
de una lectura estereotipada, que desconoce el carác­
ter polivalente del texto y que omite casi por com­
pleto los aspectos relativos al punto de vista narra 
tivo, a la voluntad compositiva que rige la novela y 
a los diversos niveles de significación que porta la 
"legalidad interna de la obra". Negando entonces sus 
propios principios críticos y sus preconcepciones 
técnicas como exegeta, superpone a unos y otros los 
requerimientos del espacio público administrado. Por­
que ¿quién podría --tanto desde la realidad como des­
de la novela-- contradecir esta lectura, cuando el exi 
lio es un tema tabú, disponible solamente para unos 
pocos, un tema que públicamente sólo puede ser trata­
do con las connotaciones de una situación que tal vez 
ni siquiera merece los beneficios de la chilenidad?
En el espacio administrado, y El Mercurio forma sin 
duda parte de ese espacio, sólo caben las lecturas 
del Jardín que no sobrepasen los límites que rigen 
lo público en el sistema comunicacional. Las otras 
lecturas, aunque respondan a la legalidad interna de 
la obra, están por el momento condenadas a la priva­
cidad o a aparecer en medios de comunicación a los 
que por razones estructurales les es imposible alean 
zar una difusión realmente masiva(bajo este régimenT»

En este contexto de espacio público administrado los 
críticos que de alguna manera cumplen el rol de agen 
tes culturales validados tienden a practicar una crT 
tica no dialógica, una crítica de unificación a nom­
bre de si mismos en cuanto agentes legitimadores de 
ese espacio, vale decir, tienden a proyectar con ma­
yor o menor sutileza (2 5 ) una postura ideológico-es-

(25) Un indicio de sutileza ofrece, por ejemplo Efraín Szaulexicz en su Dicciona-. 

rio de la literatura chilena, Santiago,.1977, en el que Tncluye como desta­
cado escritor y literato al Presidente Augusto Pinochet.



tética en la obra que leen, de ¡nodo que gran parte 
de los autores que comentan sirven para ilustrar o 
perfilar esa postura. Ex prisma del espacio públi^ 
co administrado —que responde en última instancia 
a la doctrina de seguridad nacional— , excluye tam 
bién de la vitrina crítica a importantes sectores 
de la literatura latinoamericana y con mayor razón 
todavía a la literatura chilena que se produce en 
el exilio. El prisma promueve además, un espacio 
cultural amnésico, sin raíces, con zonas silencia­
das, con un Neruda o una Mistral cercenados en to­
do aquello que excede los límites del espacio ad - 
ministrado (2ó). El prisma se manifiesta asimismo 
en la selección de premios literarios (27), y en 
la proclividad de la crítica a reflexionar en un va 
cío histórico, a quejarse, por ejemplo, del apagón 
cultural o de la pérdida del hábito de lectura, co 
mo si éstos problemas pudiesen resolverse en el ni 
vel de la voluntad individual, como si no existie­
ran espacios sociales condicionantes y una produc­
ción cultura] manipulada por algunos mecanismos me 
nos obvios que los de la represión y la censura.

c) El mercado es otro de los factores que inciden, y
tal vez el de mayor importancia en los últimos años, 
en el perfil que ofrece hoy día el sistema crítico. 
El mercado es no sólo la piedra angular del modelo 
autoritario, sino uno de sus principales mecanismos 
de regulación social y cultural. Por su intermedio, 
y en función del consumo, una gran cantidad de in - 
dividuos definen sus estrategias de vida, sus gus - 
tos y hasta sus líneas de creatividad (2 8).Siguien­
do el camino nacía el reino de la oferta y la de­
manda la sociedad se va haciendo cada vez menos so 
cial y sus componentes menos personas; en lo rela­
tivo a la cultura el mecenazgo que antes ejercía el

(26) Ejemplos de éstos "cercenamientos11 son las "biografías emotivas" de Efraín 

Szumelewicr sobre Gabriela Histral(197<»),Pablo Neruda(1975) y Vicente Hui- 
dobro(1977).

(27) Un hito en la arbitrariedad de estos premios lo constituye el Premio Nacio­

nal de Literatura de 1978, otorgado al lingüista Rodolfo Oroz.

(28) José Joaquín (brunner La cultura autoritaria en Chile,op.cit.166-168



Estado va desplazándose a la empresa privada o a la 
cultura con costos y beneficios; la concepción libe 
ral e iluminista del libro como un bien social cede 
el paso a la concepción del libro-negocio, a una per£ 
pectiva en que los productos del espíritu tienden a 
ser reconocidos no como valores en sí, sino como va­
lores de cambio, capaces de generar utilidades.

En este contexto, el polo periodístico publicitario 
adquiere, dentro del ahanico crítico que distinguía 
mos al comienzo, un papel relevante. De partida,los 
pocos datos, referencias, comentarios y reseñas so­
bre la actividad literaria que se desarrolla en el 
país aparecen por lo general en medios masivos,y tie 
nen el carácter de avisos, encuestas, entrevistas, 
crónicas o reseñas más o menos superficiales. Predo 
mina, entonces, la concepción de la crítica como ca­
ja de resonancia, como mero epifenómeno y subproduc­
to del acontecer artístico, como una actividad cer­
cenada en sus posibilidades teóricas o en su papel 
orientador, Cuando decimos, entonces, que el polo 
periodístico-publicitario es el eje del sistema es­
tamos diciendo que predomina el empirismo, vale de­
cir, la práctica de comentar las obras sin asumir 
conciencia de la relación teórico-ideológica que e 
lio implica. Este vuelco de campana con respecto 
a los rasgos sistémicos pre-1973, se manifiesta tam 
bien en el hecho que el mundo literario y crítico em 
pieza a ser afectado y a tener una relación de de - 
pendencia con respecto a los medios de comunicación 
hegemónicos y a la triada de "ratings-publicidad-con 
sumo" que los alimenta. Los grandes éxitos como las 
obritas de Jorge Sossia o la personalidad literaria 
de Enrique Lafourcade son directa tí indirectamente 
tributarios de la Televisión. La imagen de "enfant 
terrible" que vendió Lafourcade alcanzó como pro - 
ducto una alta cotización en la pantalla, servía a 
demás --mientras se mantuviera dentro de ciertos 
límites— para dar la ilusión de un espacio públi-



co abierto a lo que no era sino un espacio admi - 
nistrado. Por otra parte el género liviano que 
practica Sossía es un subproducto de las estacio­
nes sico-sociales (Festival de Viña del Mar, Tele 
ton, etc.) por las que atraviesa el país y que ti« 
nen a la TV como su principal foco instigador. A 
su vez los personajes, géneros o temas literarios 
que son de una u otra manera validados por la TV 
tienden a ser cada vez con mayor frecuencia reco­
gidos por la crítica.

Prototipo de esta crítica alerta al mercado es laque 
práctica Enrique Lafourcade. Crónicas o reporta - 
jes siempre atentos a lo que está de moda, a loes 
pectacular, al ángulo frívolo, a todo aquello que 
en definitiva contribuye a subir los ratings notan 
to de los lioros o autores que comenta, sino de su 
propia imagen. Tal como la del periodista, la es­
tatura del crítico empieza a ser medida por la de­
manda, por su éxito en el mercado, y por tanto el 
mismo se convierte en un producto del mercado. Por 
medio de este mecanismo 3Ún los críticos con inde­
pendencia de juicio se van asemejando objetivamen­
te a la tendencia dominante de la sociedad, por más 
que en privado se declaren contrarios a ella. Re­
sulta interesante en este sentido comparar las crí 
ticas de Alfonso Calderón cuando escribe en un me­
dio como la Revista k o v  con las críticas que escri­
be el mismo Calderón en medios alternativos que es 
capan a la lógica comercial como Mensaje, APSI o 
Análisis.

Salvo contadas excepciones ( e Ignacio Valente, es 
una de ellas ) en un ámbito comunicacional regido 
por la lógica de mercado el predominio en la críti_ 
ca del polo periodístico publicitario acarrea con­
sigo una carga extra de limitaciones ("extra" con 
respecto a las que ya implica el control"ideológi­
co autoritario"). Para nadie es un misterio que los



periódicos y revistas mantienen espacios litera - 
rios de mala gana y que lo hacen más por espíritu 
de tradición que por convencimiento, no es extra­
ño, por ende, que los editores impulsados por la 
lógica comercial busquen fórmulas que les permitan 
obtener mayores beneficios en esos espacios y que 
terminen dedicándolos a promocionar best-sellers o 
licitándolos a librerías y editoriales. Sabemos 
del caso de un crítico literario a quien el direc­
tor de un medio le sugirió ( y en estos casos "su­
gerir" es "ordenar" ) que reseñara para la sección 
libros la Guía dietética para perder Deso durante 
el sexo de Richard Smith. Sabemos también de un 
crítico joven que enjuició negativamente en El Mer­
curio uno de los libros de Sossía ocasionando el 
reclamo de Editorial Renacimiento, lo que signifi­
có algunos problemas para el crítico, fundamental­
mente porque esa editorial era uno de los principa 
les avisadores de los espacios licitados en la see 
ción "Artes y Letras". Por otra parte, desde el ” 
punto de vista del mercado de trabajo (y en un con 
texto en que prácticamente han desaparecido las 
subvenciones indirectas a la crítica ), la baja co 
tización de la literatura, obliga a los críticos a 
diversificarse, a ejercer la gasfitería cultural,a 
un recargo de "pololos" que muchas veces no les per 
mite la lectura completa de la obra comentada y me 
nos aún intentos comprensivos más globales o tota­
lizadores.. La baja cotización ha obligado también 
a uno que otro escritor de talento a recuperar el 
género crónica, como en el caso de Jorge Edwards 
y de sus colaboraciones a la Revista Paula y a El 
Mercurio.

El mercado además de afectar la producción y circu 
lación de la crítica, incide también en su recep - ción. Es lo que ocurre con la crítica impresionis 
ta más tradicional, aquella que no fue afectada por 
el proceso de renovación y que encuentra su expre­
sión más frecuente en diarios de provincia o en la 
página editorial de Las Ultimas Noticias (nos refe-



rimos, por ejemplo,, a Andrés Sabella, Luis San - 
chez Latorre, Gonzalo Drago, Víctor Castro, etc. 
etc», • ) *

En el contexto de un espacio cultural amnésico y 
de un país con canarios electrónicos (tipo Fanam 
tur), esa crítica adquiere fuertes connotaciones 
éticas. Encarna la lealtad a un mundo periférico 
y desplazado, encarna también una utopía de con­
tinuidad histórica, una nostalgia del pasado que 
paradojalmente pareciera alimentarse del deterio­
ro del presente. Sucede con ella como cuando uno 
entra a una habitación decorada a la antigua, con 
muebles soorios, con un aire de partido radical o 
agrario-laborista, con una ecología íntima en que 
falta el plástico, los artefactos eléctricos y la 
televisión a color, se percibe allí también una pos 
tura ética, una significación que no deriva nece­
sariamente de la intencionalidad "decorativa" 
sino más bien de los cambios en la sociedad y en 
el entorno y del modo en que esos cambios han al­
terado los códigos de valoración perceptiva.

Las transformaciones que ha experimentado la crí­
tica estarían, en suma, condicionadas por 3 varia 
bles estructurales: por la raarginación cultural, 
por la mantención de un espacio público administra^ 
do y por la creciente mercantilización de lo ar - 
tístico-comunicativo. A partir de ellas se expli­
caría un panorama en que prácticamente han desapa­
recido la reflexión teórica, la crítica trascenden 
te que vincula la literatura con totalidades raás 
amplias o la crítica prospectiva e incluso la her­
menéutica. Situación que responde en gran medida 
al estado de la crítica universitaria , la que si 
en el período anterior solía alimentar e’1 sistema, 
se encuentra hoy día jibarizada y constreñida a 
ámbitos académicos dpjnde pareciera que la autocen 
sura todavía ejerce su dominio. En estas qircuns



tancias, sobresale, por una parte, una crítica que 
con enormes desniveles cualitativos (Valente, Alone, 
Szmulevicz ) porta instancias de persuación ideoló- 
gico-estética en el marco de una legitimación cultu 
ral del proyecto autoritario; y por otra, un polo 
periodístico-ppblicitario que aunque es el eslabón 
má$ débil del sistema, pareciera imponerle su tón¿ 
ca: aquella de una crítica episódica, empirista,de 
samparada institucionalmente, y sujeta --en medio 
de una actividad editorial dramáticamente deprimi­
da— a las leyes del mercado y a los vaivenes del 
tráfico espiritual.

Paralelamente, y condicionadas en parte por las 3 
variables, aparecen también en estos años islas de 
crítica contestataria, islas que o bien recogen al̂  
gunos aspectos de la crítica del período anterior 
o bien abren nuevos derroteros- Pensamos, por ejem 
pío en la crítica sociológica vinculada a la Uni-~ 
versidad Informal, en la reflexión que acompaña al 
neovanguardismo, en la crítica nostálgica y perifé 
rica, ep la crítica que se publica en medios alter 
nativos y también en la crítica que practican cer­
ca de una veintena de críticos chilenos en el ex - 
tranjero (29). Se trata, sin embargo, de islotes 
sin verdadera proyección, entre los que hay vasos 
comunicantes todavía muy tenues y con respecto a 
los cuales incluso sería difícil hablar de un pro 
yecto cultural en común.

(29) Entre otros han publicado en los últimos años aportes de diversa índole 

los siguientes críticos o estudiosos: Juan Durán, Jaime Concha, Juan Ep- 

ple, Fernando Moreno, Luis Socaz, Crinar Rojo, Nelson Osorio, Hernán Vi 

dal, Josl Priais, Ramona Lagos, Carlos Santander, Ariel Oorfman y Fede­

rico Schopf.



4. ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

Quisiéramos, para terminar, hacer algunas breves consi­
deraciones :

1) Las transformaciones de la crítica que hemos esbo­
zado se dan dentro de un cuadro en que las varia - 
bles aunque son constantes, tienen un dinamismo y 
una incidencia diversa. La coerción y marginaciórt 
cultural, por ejemplo, que da origen a una crítica 
oficialista reactiva, tiene fuerte incidencia en 
los primeros años post-1973. Los límites del espa 
ció cultural administrado tienden en cambio, a me­
dida que pasan los años y son desafiados y corroí­
dos, a flexibilizarse. La mercantilización artís- 
tico-comunicativa es también un fenómeno gradual. 
Una periodización inás afinada de las transformado 
nes de la crítica distinguiendo sub-períocos sería 
entonces una labor que apenas hemos, esbozado.

2) Examinar las transformaciones de la crítica a par­
tir de la matriz socio-política del autoritarismo 
pudiera aparecer como una operación reductivista, 
especialmente si se tiene en cuenta el caso de Bra 
sil, donde si bien estas variables han estado pre 
sentes, ello no ha sido obstáculo para que en las 
últimas dos décadas se haya dado un proceso de re­
novación y un notable desarrollo de la crítica li 
teraria. En el caso chileno la incidencia especí­
fica de estas variables se explicaría, por una par 
te, por la ortodoxia del modelo y por otra, por eT



hecho de que la renovación crítica que buscaba ser 
orgánicamente nacional se dió junto con y afectada 
por el período pre- 1 9 7 3*

3) Sería, por último, ingenuo pensar que en Chile la 
crítica literaria está hoy inhibida o resulta ana 
crónica únicamente a causa del autoritarismo. No 
se puede perder de vista que ella se encuentra a- 
demás acosada por un desafío histórico al que ten 
drá que afrontar con o sin autoritarismo. Los pa 
rámetros del mundo pretecnológico y decimonónico 
dentro de los cuales ella se desarrolló ya no tie 
nenvigencia. Surgen en este sentido acerca de su 
futuro y su necesidad o no de especializarse}o de 
ser asumida en términos más amplios como crítica 
cultural, upa serie de inquietudes, interrogantes 
que aunque escapan a los marcos de este trabajo no 
por ello dejan de relativizarlo.
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